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hacia por Bn mnerto, y qoe al cabo de dos 
.meses se concluiría aquél lúgubre aparato. 
La muerte de un Tais î je Hora guatro me­
ses, y toda la insignia del luto se reduce á 
cortarse er-cíbeUó la$ ftiagérés hasta quatro 
6 seis dedos ¡mas abaxo de ;ia oreja. 

La creencia de que et Monarca, que 
actualmente los;gpbierna, ha He llegar con 
el tiempo á íer uno de los bienaventurados, 
capaz de trastornar á su arbitrio toda la. 
armonía de los elementos, pbtt^ á los sub­
ditos á tenerle quanta veneración reputáa 
correspondiente á una persona sagrada. Ki 
por chanza e? permitido poner las manos 
en el Soberano. Una vez i qoe en uso de 
la satisfacción que tenia tdft Macuina el 
Comandante de la fragat» Santa Gertrü- ' 
dis, le arrojaba pedrezufelas, contenién- ' 
dolé la marto ei anciano mas distinguido 
de los nobles que. estaban presentes: con , 
un Tais (le dixo) no se juega de esc mo­
do. A pesar de esta suma veneración , los 
Meschimes ise presentan de quaVquier mo­
do delante de su gefe: iiidistintamente se 
áentan , se \ acuestan , se revuelcan en su 
presencia ; de manera que parece no están 
vinculadas lias señales de iumision mas qué 
á no hacer esto á isu lado, y obedecer pron­
tamente quantas' órdenes; se les imponen» 
aun dexando % comida, si ¿Q aquel instan-

, te se les manda algo. 


